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			PRÓLOGO

			Nací en la Argentina pero de chico viví varios años en Inglaterra, mientras mis padres hacían sendos doctorados. Como historiador, escribí sobre los vínculos entre las dos naciones durante el período que va desde las Invasiones Inglesas de 1806-07 hasta mediados del siglo XIX. Pero, aparte de las cuestiones ligadas a la historia política y diplomática, siempre me interesaron los puntos de contacto en los ámbitos de la cultura popular y, en especial, del fútbol.

			El origen de este interés probablemente tendría que ubicarlo en junio de 1966, a mis cuatro años de edad. Hacía pocos meses que nos habíamos instalado en Inglaterra cuando sucedió la famosa expulsión del capitán del seleccionado argentino, Antonio «El Rata» Rattín, durante el polémico partido por los cuartos de final del Mundial ante Inglaterra, en Wembley. Era demasiado chico para vivenciar el episodio, pero recuerdo los comentarios de mi padre y, de algún modo, ese hecho quedó fijado como un punto de referencia para mí.

			En Inglaterra, también asistí por primera vez a un partido de fútbol profesional en vivo y en directo. Fue en 1970, cuando fui a ver al Arsenal en su antiguo estadio de Highbury (el mismo que describe Nick Hornby en Fiebre en las gradas, el mejor libro que se haya escrito sobre la pasión del hincha). Se empezaba a gestar mi devoción por este deporte en general, y por el fútbol argentino y el inglés en particular. En la segunda mitad de los años 90, cuando fui yo el que decidió seguir sus estudios académicos en Inglaterra, mis visitas a los estadios eran tan asiduas como en mi propio país.

			Siempre seguí de cerca la suerte de los jugadores argentinos en la liga inglesa, desde la exitosa experiencia de Ardiles (principal referente del grupo de jugadores pioneros que arribaron en 1978) hasta las recientes hazañas del «Kun» Agüero. Me parece sorprendente la manera en que varios de estos jugadores lograron meterse en el corazón de las hinchadas de los distintos equipos ingleses para los que actuaron, aun en tiempos en que las relaciones entre los dos países sufrían las consecuencias trágicas de la guerra de Malvinas. 

			La historia de los vínculos entre la Argentina e Inglaterra está atravesada por décadas de conflictos y confluencias. Las Invasiones Inglesas al Río de la Plata, ocurridas al final del período colonial, y la disputa por las islas Malvinas derivaron en dramáticos enfrentamientos bélicos. Por otro lado, el acercamiento comercial entre fines del siglo XIX y comienzos del XX dio lugar a un significativo flujo inmigratorio de súbditos británicos a la Argentina. Estos fueron estableciéndose en el país, especialmente en diversos distritos de la ciudad y la provincia de Buenos Aires, y sus comunidades echaron raíces. 

			En el seno de estas comunidades anglo-argentinas, surgieron asociaciones de índole diversa, entre las que se destacaron las deportivas, sobre todo los clubes de fútbol. Como ocurrió en tantos otros lugares del planeta, durante este período la instalación de compañías británicas (ligadas sobre todo al ferrocarril) significó también la llegada de ese deporte y su posterior difusión. Fue sin duda el caso en la Argentina, donde muchos de los primeros equipos formados a fines del siglo XIX surgieron de clubes y colegios ingleses, y en un principio estaban integrados preponderantemente por jugadores de ese origen. En las formaciones de algunos de los equipos de las ligas de fútbol amateur, no era extraño encontrar una mayoría abrumadora de apellidos de origen británico. El caso más notorio fue el del famoso Alumni, uno de los primeros grandes del fútbol local.

			Sin embargo, para el momento en que el fútbol se hizo profesional en la Argentina, en 1931, quedaban pocos resabios de su origen, y muy de tanto en tanto aparecía algún apellido inglés en la primera división. Son casi nulos también los registros de jugadores provenientes de las islas británicas en la historia de nuestro fútbol profesional, salvo algún caso aislado. Es de destacar, en cambio, la presencia de referís provenientes de Inglaterra durante la década del 50, contratados por la Asociación del Fútbol Argentino a raíz de una serie de casos de corrupción y mal desempeño por parte de los árbitros locales. 

			Como si fuera una prolongación de la relación histórico-política entre ambas naciones, los enfrentamientos futboleros entre equipos argentinos e ingleses están plagados de duelos épicos y grandes controversias. Desde la ya mencionada expulsión de Rattín en Wembley en los cuartos de final del Mundial de 1966 (cuando el técnico inglés Alfred Ramsey calificó de «animals» a los argentinos) hasta la legendaria «mano de Dios» protagonizada por Diego Armando Maradona, en el estadio Azteca, en la misma instancia del Mundial de México 86, hay numerosas demostraciones de esa rivalidad persistente. El enfrentamiento entre las dos selecciones es considerado un «clásico» del fútbol internacional, y la animosidad mutua entre ambas hinchadas es pública y notoria.

			Sin embargo, el sentimiento antiargentino entre los hinchas ingleses se matizó a partir de 1978, con el desembarco en la liga local de destacados jugadores provenientes del fútbol argentino. Ese año, el prestigioso equipo londinense Tottenham Hotspurs contrató a dos integrantes del equipo que acababa de obtener el campeonato del mundo: Osvaldo Ardiles y Ricardo Villa. Poco después otro de sus integrantes, Alberto Tarantini, fue contratado por el Birmingham City. Por entonces, también Alejandro Sabella y Pedro Verde, por una parte, y Claudio Marangoni, por la otra, integraron los planteles del Sheffield United y el Sunderland, respectivamente. 

			Estos seis jugadores se transformaron en los primeros futbolistas argentinos en poner un pie en la liga inglesa. Los casos más emblemáticos fueron, sin duda, los de Ardiles y Villa, que lograron destacarse durante varias temporadas en el Tottenham y se convirtieron en auténticos ídolos de los hinchas de ese equipo. Ardiles todavía vive en Londres, y hasta el día de hoy ambos siguen siendo reverenciados con los apodos de «Ossie» y «Ricky» por los hinchas del Spurs. El caso de Sabella en el Sheffield United es también paradigmático. «Alex», como afectuosamente lo llamaban, dejó una impronta que aún hoy es perceptible entre los hinchas del club.  

			Después de la guerra de Malvinas de 1982, Ardiles era prácticamente el único argentino que permanecía jugando en ese país. Recién a fines de los años 90 se incorporaron al fútbol inglés algunos jugadores consagrados del campeonato argentino, como Claudio Bassedas, Horacio Carbonari, Daniel Cordone y Mauricio Taricco, entre otros; en la mayoría de estos casos, los jugadores poseían un pasaporte de la Comunidad Europea que facilitaba su ingreso a ese mercado. Sin embargo, a partir de la compra de Juan Sebastián Verón por parte del Manchester United, a mediados de 2002, comenzó una nueva ola de furor.

			Tras el ingreso de «La Brujita» a la ya multimillonaria Premier League, siguieron otras contrataciones de jugadores argentinos por cifras astronómicas, por lo general adquiridos directamente a equipos europeos por parte de los más prestigiosos equipos ingleses. En los últimos años, las contrataciones de jugadores de la jerarquía de Hernán Crespo, Gabriel Heinze, Carlos Tévez, Javier Mascherano, Pablo Zabaleta y Sergio Agüero revelaron una demanda siempre creciente de los más renombrados integrantes de la Selección argentina. El éxito de algunas de las citadas estrellas en el fútbol inglés, sobre todo en los casos de Tévez y Agüero, revivió la idolatría de la que en su hora disfrutaron Ardiles y Villa entre los «fans» ingleses. 

			Así como en otras manifestaciones de la cultura popular la relación se da a la inversa —como en el caso del rock, con bandas y artistas ingleses de inmensa llegada en la Argentina—, los futbolistas argentinos aclamados en el Reino Unido muestran una de las facetas más apasionantes de una relación accidentada y compleja. Tanto en el rock como en el fútbol, la admiración mutua parece servir como antídoto a una larga historia de enfrentamientos políticos que aún perdura.
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			«OSSIE» Y «RICKY» REVOLUCIONAN AL TOTTENHAM

			Después de que la Selección argentina ganó la Copa del Mundo en 1978, hubo rumores de que sus principales figuras serían transferidas a equipos europeos. Hasta ese momento, el único integrante del equipo que jugaba afuera era la figura y goleador del Mundial: Mario Alberto Kempes, que brillaba en el Valencia F. C. de España.

			Había, sin embargo, varios jugadores argentinos en equipos de las ligas de España y Francia y, en menor medida, de Alemania y Portugal, mientras que en Italia estaba prohibida la contratación de jugadores extranjeros. Asimismo, por su espíritu insular, la liga inglesa todavía estaba compuesta casi exclusivamente por jugadores de las cuatro naciones del Reino Unido y de Irlanda. Por lo que fue una sorpresa que desembarcara en Buenos Aires un grupo de dirigentes y técnicos ingleses interesados en comprar jugadores argentinos apenas terminó el Mundial 78, al que Inglaterra no clasificó.

			Reducido a la categoría de telespectador, el fútbol inglés siguió con atención el estilo de la Selección argentina. La prensa y los aficionados lo veían como una síntesis de la agresividad inglesa y la técnica asociada históricamente a Brasil. Esa lectura debió haber sido la de Harry Haslam, director técnico del Sheffield United, y la de Keith Burkinshaw, del Tottenham Hotspurs, quienes llegaron a Buenos Aires en julio de 1978. Haslam era amigo del legendario ex técnico del Tottenham, «Bill» Nicholson, en ese momento consejero de ese club, quien le insistió a Burkinshaw para que viajara a Buenos Aires a ver qué jugador argentino encajaba en las pretensiones del Tottenham.

			El objetivo secreto de Haslam era contratar a Diego Maradona, que apenas tenía diecisiete años, jugaba en Argentinos Juniors y había sido excluido por César Luis Menotti de la lista final de la Selección argentina que se presentó al Mundial. Dolido por la exclusión o consciente de su grandeza precoz, Maradona ya había expresado su deseo de irse a Europa. A pesar de que el Sheffield United estaba en la segunda división del fútbol inglés, tanto a Maradona como a su representante, Jorge Cyterszpiler, les atrajo la propuesta. Pero Haslam casi se desmaya cuando su contraparte tasó a Diego en trescientas mil libras esterlinas, la mitad de lo que en 2016 ganaba por mes el «Kun» Agüero en el Manchester City.

			A Burkinshaw le interesaba Osvaldo Ardiles, y sabía que tanto Ardiles como Julio Ricardo Villa (ambos campeones con la Selección argentina) habían recibido ofertas de agentes del Arsenal y el Manchester City. Pero se impuso la presencia del técnico en Buenos Aires, donde convenció a los dos campeones y se los llevó al Tottenham, un club del que ninguno tenía la menor idea de que existiera (tampoco sabían que existía el Manchester City). Apenas si conocían al Manchester United y al Liverpool, que había ganado las dos últimas ediciones de la Copa Europea de clubes, luego rebautizada Champions League.

			El Tottenham pagó setecientas mil libras por los pases de Ardiles y Villa, un poco más que dos Maradonas, y se llevó dos campeones mundiales que habían hecho gran parte de su carrera en equipos del interior argentino. Ardiles surgió de Instituto de Córdoba, donde jugó con Mario Kempes, pasó por Belgrano y llegó a Huracán, donde se destacó como un 8 con gran dinámica en un equipo que fue subcampeón del Metropolitano de 1976, donde todavía sobrevivían algunas de las figuras del equipo campeón de 1973 (dirigido por Menotti), como Miguel Brindisi, Omar Larrosa y René Houseman.

			Ricardo Villa era un volante ofensivo con técnica y pausa. Se inició en Quilmes, donde jugó el torneo del ascenso junto a Ubaldo Matildo Fillol y Ricardo Daniel Bertoni, otros dos campeones de 1978. Pasó a San Martín de Tucumán y luego a su archirrival tucumano: el Atlético. Allí se convirtió en figura, hasta que, en 1976, fue transferido a Racing Club por ocho millones de pesos. El equipo tuvo un desempeño mediocre durante su primera temporada, pero Villa se consolidó rápidamente como referente del medio campo.

			El caso de Ardiles era diferente. Con sus escasos sesenta kilos y un despliegue infernal, era un preferido de Menotti, cuyos equipos se basaban en el buen toque y la velocidad. Pero esa preferencia no contagiaba al periodismo deportivo de la época, que pedía un 8 más agresivo y goleador, al estilo de J. J. López o de Miguel Brindisi. Como respuesta a esos cuestionamientos, el técnico lo sostuvo como titular durante todo el Mundial. Mientras tanto, Villa tuvo que competir por el puesto con Daniel Valencia, Norberto Alonso y Mario Kempes, quien terminó por ponerse la 10, asegurándose el puesto de enganche con gol después de varios años de carrera como puntero izquierdo. El rendimiento de Kempes fue sobresaliente, y Villa solo pudo participar como reemplazo en dos partidos del Mundial.

			La versión de Ardiles de por qué al comprarlo a él también decidieron llevarse a Villa, sostiene que el Tottenham tenía el deseo de que estuviera acompañado por un compatriota. Si bien la participación y la importancia de ambos en la Selección fueron desparejas, también es cierto que habían compartido habitación durante la preparación y el curso del Mundial.

			La amistad de Villa con Ardiles fue crucial en la decisión de llevarse a los dos, y aunque en apariencia la contratación de Villa tiene las características de una compra a ciegas, por poco que el Tottenham supiera de él, al menos sabía que era un jugador que integraba el plantel campeón del mundo.

			Mientras Ardiles y Villa pasaban como siameses al Tottenham, Harry Haslam contrató para el Sheffield al joven volante Alejandro Sabella, quien no era una pieza de selección pero había formado parte del plantel bicampeón de River en 1975 y del campeón del Metropolitano de 1977.

			Sabella era un número 10 de gran talento, que tuvo la desgracia de ser contemporáneo de Norberto «Beto» Alonso, uno de los máximos ídolos en la historia del club. Sus oportunidades siempre estaban en medio de algún problema. Sucedió incluso cuando Alonso fue transferido a Francia en 1976 y, lejos de consolidarse como titular, Sabella fue postergado por el técnico Ángel Labruna, que se inclinó por Víctor Marchetti, menos exquisito que Sabella pero con más gol, lo que lo acercaba a la función de Alonso.

			Alonso volvió a ocupar su trono en River en 1978, complicando aún más la situación de Sabella. Pero después del Mundial, Sabella jugó un gran superclásico contra Boca en la Bombonera, al que Haslam tuvo la suerte de asistir, y se lo llevó al Sheffield por ciento sesenta mil libras.

			Uno de los operadores de este pase del jugador de River al fútbol inglés fue, sorprendentemente, Antonio Rattín, un ídolo histórico de Boca, famoso por la escena de «anglofobia» que protagonizó en Wembley durante el Mundial de 1966 y representante del Sheffield en la Argentina. El contacto entre el club y Rattín fue Oscar Arce, que colaboraba con la gerencia del Sheffield y había sido el primer argentino en fichar para un equipo inglés, el Aston Villa, a fines de la década de 1960. Si bien no llegó a jugar en forma oficial, integraba el plantel de primera división y disputó algunos partidos en reserva.

			Dos meses después de la contratación de Sabella, el Birmingham City compró a Alberto César Tarantini, por el que pagó alrededor de trescientas mil libras. Con apenas veintidós años, jugó los siete partidos con la Selección campeona de 1978, como marcador lateral izquierdo. Surgido en las inferiores de Boca Juniors, debutó en la primera en 1973, con diecisiete años. Se afianzó en poco tiempo y desde muy temprano fue señalado como el sucesor de Silvio Marzolini, un símbolo de Boca y de la Selección argentina de los años 60.

			Para la época en que fue transferido al Birmingham, Tarantini era noticia no solo por el fútbol sino también por su perfil farandulero. En ese entonces estaba en pleno romance con la conocida modelo «Pata» Villanueva, motivo por el cual «El Conejo» aparecía en infinidad de revistas del espectáculo. Antes de su traslado a la segunda ciudad más grande de Inglaterra, hubo un intento por pasar al Barcelona F. C. Como tenía el pase en su poder después de quedar libre de Boca por un conflicto con el presidente del club, Alberto J. Armando. La crisis se desató poco antes de comenzar el Mundial. Pero su entrada al «Barça» fracasó porque el club catalán tenía completo el cupo de extranjeros y Tarantini solo pudo participar de algunos entrenamientos en España.

			Ardiles, Villa y Tarantini no hablaban inglés. Solo Sabella se defendía un poco, aunque estaba lejos de poder mantener una conversación fluida en su nuevo idioma. En su adaptación fue muy importante (además de Arce) que el ayudante del técnico del Sheffield fuera «Danny» Bergara, ex futbolista uruguayo. Mientras tanto, Ardiles y Villa tomaban clases particulares, y lo mismo ocurría con Tarantini, aunque con un agravante: no tenía un compañero o un miembro del cuerpo técnico que hablara español.

			Un cuarto campeón del mundo pudo haber pasado a la liga inglesa en ese momento: René Houseman. Estuvo muy cerca de arreglar con el Middlesbrough. Incluso el club pretendiente organizó un partido amistoso contra Huracán en Inglaterra, dos semanas antes del comienzo de la liga. El propio Houseman puso en ventaja a su equipo, pero el Middlesbrough lo dio vuelta y terminó ganando 2 a 1. Sin embargo, algo no convenció a los dirigentes en el momento de cerrar un acuerdo y Houseman volvió a la Argentina con la misma camiseta con la que se había ido.

			Si bien el pase de cuatro jugadores argentinos al fútbol inglés no era común en esos años, a la distancia puede decirse que fueron ellos quienes hicieron vanguardia en un medio que hasta ese momento no se interesaba por los futbolistas sudamericanos. La situación tenía el aspecto de un ensayo. De hecho, ninguno de los cuatro fue contratado por alguno de los clubes animadores del fútbol inglés en ese entonces.

			El Tottenham Hotspurs («Totnam» como pronuncian los ingleses) es un club del norte de Londres. Su estadio está incrustado en un barrio con una numerosa comunidad judía, motivo por el que algunos hinchas rivales se refieren despectivamente a los Spurs llamándolos «Yids». No es infrecuente ver que entre sus banderas flameen algunas del Estado de Israel, cuyos colores son los mismos que los del Tottenham. Su mejor época fue durante los primeros años de la década del 60, cuando los dirigía Bill Nicholson. En 1961 se convirtió en el primer equipo inglés del siglo XX en obtener el campeonato de Liga y la F. A. Cup en una misma temporada. Sin embargo, en 1977 descendió a la segunda división y, aunque estuvo sumergido un solo año, el ascenso fue agónico (consiguió apenas la tercera plaza y por diferencia de goles).

			El Sheffield United había descendido en 1976 y, por más que era uno de los equipos pioneros de la historia del fútbol inglés, hacía décadas que no ganaba nada importante. Para consuelo de sus hinchas, su rival histórico, el Sheffield Wednesday, estaba estancado en la tercera división. Por lejos, el equipo más exitoso de los últimos años en la zona de Yorkshire, condado al que pertenece Sheffield, era el Leeds United.

			Por su parte, el Birmingham City había obtenido un respetable undécimo puesto en la temporada 1977-78, pero desde su retorno a la primera división en 1972 nunca pudo convertirse en animador del campeonato ni trascender en las dos copas de Inglaterra. Se conformó con mantener la categoría, lo contrario de su rival de ciudad, el Aston Villa, que tenía más prestigio por haber obtenido más títulos y, además, una buena actualidad.

			A pesar de las expectativas modestas que despertaban estos equipos, estaba claro que los jugadores argentinos se incorporaban a una de las mejores ligas de Europa. Los testimonios de la calidad de la competencia eran el Liverpool, ganador de las dos últimas ediciones de la Copa de Europa, y el Nottingham Forest, que se quedó con las dos siguientes.

			El éxito del fútbol inglés despertaba la atracción de los jugadores extranjeros. Además de los argentinos, en la temporada 1978-79 se sumó el talentoso mediocampista Kazimierz Deyna (figura de la Selección de Polonia en los mundiales de 1974 y 1978) al Manchester City; el defensor yugoslavo Ivan Golac firmó para el Southampton; y el Ipswich Town contrató a los mediocampistas holandeses Arnold Mühren y Frank Thyssen, de muy buenos rendimientos en las temporadas venideras.

			A pesar de que la importación de jugadores era escasa en términos relativos si se la comparaba con otras ligas de Europa, la mutual de futbolistas ingleses presentó sus preocupaciones sindicales. Sin describirlo ni argumentarlo en profundidad, se habló del «efecto negativo» que tendría sobre los jugadores locales la incipiente tendencia de su liga a comprar futbolistas extranjeros. Era una reacción corporativa que no prendió en la opinión pública inglesa —es decir, en sus hinchas—, que se inclinaba a experimentar con una liga más mestiza. Una posición cultural de la comunidad futbolera inglesa que se reflejó en la apertura del legendario programa de fútbol de los sábados Match of the Day (todavía en el aire), cuando al comienzo de la temporada 1978-79 su presentador Jimmy Hill dejó de lado su pasado como presidente de dicha entidad gremial y trató de convencer a sus espectadores de que la llegada de extranjeros le iba a dar a la liga menos insularidad y más vuelo.

			¡Ar-gen-tina! ¡Ar-gen-tina!

			Osvaldo Ardiles y Ricardo Villa llegaron a Londres en agosto de 1978 y se instalaron en viviendas contiguas. La banda de sonido de la cultura inglesa de ese momento era la variante del himno británico «God save the Queen», que grabaron los Sex Pistols para el vigésimo quinto aniversario de la coronación de la reina Isabel II, y «Don’t cry for me, Argentina», la canción de Andrew Lloyd Weber y Tim Rice, del musical Evita, interpretado por Julie Covington.

			La Argentina era un asunto histórico en la ópera Evita y una actualidad de dos cabezas en los diarios. Una hablaba de las violaciones a los derechos humanos cometidos por la dictadura militar. La otra, del Mundial 78, a cuya mitología se sumaban ahora Ardiles y Villa, bautizados respectivamente «Ossie» y «Ricky» por los hinchas del Tottenham, y de Sabella y Tarantini.

			En esos años, las actitudes vandálicas de los hinchas ingleses causaban alarma social. El fenómeno, conocido como «hooliganism», se había empezado a manifestar en los años 60 y no hizo más que profundizarse. Era un síntoma del clima que se vivía en el país a causa de la difícil situación económica (recesión, desempleo, conflictos gremiales) y de la violenta crisis política desatada por la presencia del ejército británico en Irlanda del Norte y los ataques terroristas del IRA (Ejército Republicano Irlandés).

			Este cuadro no afectó la expectativa por el debut de Ardiles y Villa en el partido inaugural del Tottenham contra el Nottingham Forest, el campeón de la temporada anterior, aunque no parecían tener mayores chances de éxito en su retorno a la primera división. El equipo contaba con algunos jugadores de jerarquía, como el capitán Steve Perryman (un marcador de punta sobreviviente del último plantel exitoso que tuvieron los Spurs a comienzos de los 70) y el mediocampista Glenn Hoddle, pero le faltaban solidez en la defensa y potencia en el ataque.

			Ardiles recuerda cómo lo recibieron: «El primer día fuimos con cautela, no sabíamos qué nos esperaba. Muy serios, nos presentamos en el vestuario, hasta que al saludarlo a Ricky uno le apretó bien fuerte la mano y, cuando se la soltó, le dejó un dedo postizo. ¡La cara de susto de Ricky! A mí me dejaron un short sobre el banquillo y, cuando me lo puse, me llegaba a los tobillos. Explotaron las carcajadas. Son muy chistosos los ingleses. Fue un recibimiento para romper el hielo. Nos aceptaron increíblemente bien».

			Pocos creían que se pudiera evitar la derrota ante el Forest, dirigido por Brian Clough. El inicio del partido se demoró para acomodar a los más de cuarenta mil espectadores que querían ingresar al modesto estadio del Nottingham. Empezó ganando el local desde los primeros minutos, pero media hora después Villa enmudeció al público al conectar un centro para sellar el empate, un buen resultado que dio alegría al regreso de los hinchas del Spurs —como apodan al Tottenham— a Londres.

			A pesar del auspicioso comienzo, los siguientes partidos del Tottenham pusieron en evidencia las limitaciones del equipo. En la segunda fecha, Ardiles y Villa debutaron de locales en el White Hart Lane contra el Aston Villa, ante una multitud que los recibió tirando papel picado para emular la costumbre de los hinchas argentinos durante el Mundial 78.

			Sin embargo, el entusiasmo se fue disipando con el correr del partido, que derivó en un 4 a 1 en contra. Dos fechas más tarde le fue aún peor: perdieron 7 a 0 en Anfield contra el Liverpool de los escoceses Graeme Souness y «Kenny» Dalglish, un marcador infrecuente en el fútbol inglés. Pese a todo, los argentinos eran apreciados por los hinchas, que frecuentemente los alentaban al grito de «¡Ar-gen-tina! ¡Ar-gen-tina!».

			Al promediar el campeonato, los Spurs estaban en la segunda mitad de la tabla, y aunque el rendimiento de los argentinos era aceptable, ya se había puesto en evidencia tanto para los hinchas como para el técnico Burkinshaw que, a pesar del talento individual, ni Ardiles ni Villa eran mediocampistas que llegaran con frecuencia al gol. De hecho, en su pasado en el fútbol argentino ambos tenían un promedio de no más de seis goles por año. Afortunadamente, contaban con Hoddle, un joven mediocampista que hacía muchos goles por su buena pegada de media distancia y la ejecución de los tiros libres y los penales de su equipo.

			El estilo de juego de Hoddle, parecido al de un 10 o «enganche», congenió inmediatamente con el de Villa y Ardiles. A diferencia de la mayoría de los equipos ingleses, el Tottenham no abusaba del «long ball» o «pelotazo». Poco a poco, entre los tres, fueron imponiendo un juego de pelota al piso, gambeta y pases cortos. Ninguno ocupaba posiciones fijas sino que más bien se complementaban en las funciones defensivas y ofensivas, aunque Ardiles era el que
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